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ang_nlas acabaron con su existencia; murió el 24 de Octu­
re a os sesenta y tres a - d d d · nos e e a • La reforma de la f' 

sica Y de la filosofía natural que de O d' • . I­D ' r mano se atribuye á 
escart_es! es, por lo menos tanto, obra de Gassendi aun 

que _casi s1en,1?re, á consecueI\cia de la celet,ridad . 
aqu_el a_dqumo con su metafísica, se le ha atribuído 1 que 
en Just1c1a pertenece á éste· es verdad I o q_ue 
o-ula d • , ' · que a mezcla sm-
" r e opos1c1ón y de acuerdo de 1 h d . 
entre los dos sistema h' ' ~c ª Y e alianza . s izo que las corrientes cartesiana 
glassend1_sta se confundieran por completo· así H bb y 
e matenahsta y am ·o-o d G . ' ' o es, t . t., e assend1, era partidario de la 
eor_1a corpuscular de Descartes, m1·entras t ~e~w~ 

de111a acer_ca de los átomos la opinión de Gassend .. 1 
u~~1ub;nmentos que se hicieron más tarde produje:~n ~; 
de la~ me :,mbas teo~ías, subsistiendo los átomos al lado 
arrollo n~:cula_s as1 qu~ las dos ideas tuvieron el des­
se ha for e~ano, y es mdudable que el actual atomismo 
d D ma o paso á paso de las teorías de Gassendi y 

L
e escaries, remontándose así por sus orígenes hasta 
eucipo Y Demócrito. 
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Robbes , 

Desarrollo intelectual de Hobbes.-Sus trabajos y a\'enturas duran­
te su residencia en Francia.-Su definición de la filosofia.-Su, 
método; se enlaza con Descarte5 y no con Bacon; reconocía los 
grandes descubrimientos modernos.-S11 lucha contra la teolo­
gía.-Sistema político de Hobbes.-Su definición de la religión. 
-Los mi!agros.-Sus nociones fundamentales de física.-Su re­
lativismo.-Su teoría de la seosación.-EI universo y el dios cor-

poral. 

Uno de los caracteres más notables que encontramos. 
en la historia del materialismo es, sin contradicción, el 
del inglés Tomás Hobbes, de Malmesbury; su padre era 
un honrado cura de aldea medianamente instruido pero 

. bastante hábil para leer y explicar á sus fieles los sermo­
nes de rúbrica. Cuando en 1588 la I11ve11ci~le armada de 
Felipe II amenazó las costas de Inglaterra y mantuvo á 

los ingleses en una profunda emoción, la mujer del mi­
nistro anglicano parió de terroc, antes ¡:Je tiempo, á To­
más Hobbes; el niño, á pesar de la debilidad inicial de su 
constitución, estaba destinado á vivir nada menos que 
noventa y dos años. Hobbes debía llegar tardíamente y 
por diversos rodeos á la celebridad, á su sistema y á sus. 
ocupaciones favoritas; cuando á los catorce años entró en 
la Universidad de Oi,ford se le obligó, según el espíritu 
de los estudios de aquel tiempo, á estudiar en primer tér. 
mino la lógica y la física conforme á los principios de 
Aristóteles; estudió con gran entusiasmo todas esas suti­
lezas por espacio de cinco anos enteros é hizo grandes. 
progresos, sobre todo en lógica; como se afilió á la escue­
la nominalista, tan cercana en principio al materialismo, 
su elección influyó sin duda en sus tendencias ulterio-
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res; aunque después no se volvió á ocupar más en estos 
estudios, Hobbes continuó siendo nominalista, pudiéndose 
decir que dió á esta tendencia el desarrollo más rio-uroso 
de que hace mención la historia, porque añadió á 1a"teorfa 
del valor puramente convencional de las ideas generales 
la teoría de la relatividad de su importancia casi en el 
sentido de los sofistas griegos. 

A la edad de veinte alios entró al servicio de lord 
Cavéndish, y más tarde del conde de Devonshire· esta 
posición decidió del resto de su carrera, y paree~ que 
e1ercw. también un grande intiujo en sus opiniones y 
pnnc1p1os; fué el camarada, ó más bien el preceptor, 
de los h1J0S del lord mencionado, que tenían casi su mis­
ma edad, habiendo tratado Hobbes á tres o-eneraciones 
de esta far¡¡ilia; puede decirse que la existe~cia de este 
filósofo era la de un preceptor de la clase más eleva­
da de la _ari5tocracia inglesa; semejante posición le puso 
en relac10nes constantes con la sociedad y le dió ese 
espíritu práctico que distingue á los filósofos ino-le­
ses de esta época; supo ver más allá del estrecho h~ri­
zon te de 1~ pedantería escolástica y de las preocupa­
c10nes clencales, entre las que se había educado; fre­
cuentes viajes le hicieron conocer Francia é Italia· en 
París tm·o tiempo y ocasión de trabar cooocirni~nto 
con las celebridades de la época; estas relaciones le en­
señaron á sujetarse y unirse al poder real y á la. autorá­
dad eclesiástica, en oposición á las tendencias de la de­
m~cracia y sec:as inglesas; en camuio del latin y del 
gnego que olvidó, adquirió en su primer viaje con el 
Joven lord una ligera tintura de las leno-uas francesa é 
italiana; advirtió en todas partes que l;s hombres inte­
li_gentes desll!eíiabao profundamente la lógica escolás­
h~~, y Ja_abandon~ por completo; pero, en desquite, vol­
v10 al latm y al gnego, que estudió de un modo más hu­
m~~ista; su espíritu positivo, ya inclinado á la política, Je 
gu10 en estos nuevos trabajos. 

A. LANCE 

Cuando comenzaron á brillar los primeros relámpagos 
que precedieron á la explosión de la revolución inglesa, 
tradujo á Tucídides al inglés (1628) con el formal propó­
sito de apartar á sus compatriotas de las locuras demo­
cráticas, mostrándoles en los destinos de Atenas como 
en un espejo, el porvenir de Inglaterra; estaba entonces 
muy generalizado un error, el cual no se ha extinguido 
por completo en nuestros días, y es que la historia puede 
dar una enseñanza directa, y que es permitido tomar las 
lecciones que los suministra para aplicarlas á las circuns­

. tancias más diferentes; el partido á que Hobbes estaba 
afiliado era evidentemente legitimista y conservador, 
aunque sus opiniones personales y la famosa teoría que 
de ellas se dedujo fueran en realidad diametralmente 
opuestas á toda doctrina conservadora (9). En 1629, du­
rante un viaje á Francia con otro joven de la nobleza, 
Hobbes comenzó á estudiar los elementos de Euclides > 

por los cuales sintió bien pronto verdadera predilección; 
tenía ya cuarenta y un años, y, aunque principió á esta 
edad el estudio de las matemáticas, no tardó en ponerse 
al nivel de los más sabios en esta ciencia que le condujo 
á su materialismo mecánico y lógico; dos años más tarde, 
en un nuevo viaje á Francia é Italia, empezó en París el 
estudio de las ciencias naturales, é inmediatamente se 
propuso resolver un problema cuyo enunciado sólo des-­
cubre ya una tendencia al materialismo y cuya solución 
fué la señal de las discusiones materialistas que hubo en 
el siglo xvm; he aquí el problema: «¿De qué naturaleza es 
el movimiento que produce la sensación y la imaginación 
en los seres vivos?" 

Estos estudios, que duraron una larga serie de años, 
le pusieron en relación constante con el fraile mínimo 
Mersenne, con quien sostuvo correspondencia después 
de su regreso á Inglaterra ( r637); pero tan luego como 
se abrió en este país el Parlamento largo (1640 ), como 
se había declarado tan ardientemente en contra del 
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partido del pueblo, tuvo hartos motivos para ~usentarse 
y volvió á París, donde prosiguió sus relaciones :ºn 
Mersenne y se unió íntimamente con Gassend1, de q111en 
copió más de una idea; su estancia en Pa~ís duró esta vez 
muchos años; le encargaron dar lecciones de mate­
máticas al que más tarde llegó á ser rey Carlos II; no 
obstante, ya había redactado sus princ_ipales obras ~o­
líticas como el tratado De cive y el Levwthan; en este ul­
timo ;reconizaba con una franqueza singular un abso_l~­
tismo brutal y paradójico, pero de ningún modo legiti­
mista; en e,te mismo libro fué precisamente donde el ele• 
ro eucontró algunas herejí~s y malquistó á su autor con 
la corte; cayó, pues, en desgr_acia y'. como ta~bién atacó 
al Papado con violencia, se v16 precisado á salir de Fran­
cia v á aprovecharse de la libertad inglesa que tanto ~~­
bía 'difamado; después de la restauración, se reconc1_hó 
con la corte y vivió desde entonces en un honroso retiro 
entreo-ado por completo á sus estudios; á la edad de 
oche:ta y tres años publicó una traducción de Homero, 
y á los ochenta y ocho una Ciclometría. Un_ día que Hob­
bes estaba en cama presa de una fiebre violenta, le en­
viaron á Mérsenne para impedir que hombre tan cél~bre 
muriese fuera del gremio de la Iglesia católica y, habién­
dole recordado Mersenne que la Iglesia tiene el pod~'. de 
perdonar los pecados, Hobbes le suplic~ _que le diJera 
cuándo había visto á Gassend1 por vez ult1111a, Y desde 
este momento la conversación rodó sobre otras cosas; sm 
embargo, aceptó la asistenc_ia de un obisp? anglicano ~on 
la condición de que se atuviera á las orac10nes presentas 
por el anglicanismo. 

Las opiniones de Hobbes acerca de la filosofía de, l_a 
naturaleza están diseminadas unas en sus escritos pohh­
cos y otras enunciadas en sus dos tratados De lw:nine Y 
De corpore; su introducción á la filosofía caracteriza con 
'Claridad sus teorías: «Los hombres se conducen hoy con 
la filosofía como hacían en los tiempos primitivos con los 
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frutos de la tierra que brotaban en estado salvaje sin 
cultivarlos ni rotularlos, así la mayor parte de los hom­
bres se nutren de las bellotas tradicionales, y si á veces 
uno de ellos toma algún fruto extranjero es con frecuen­
cia á costa de su salud; del mismo modo los que se con­
tentan con seguir la rutina pasan por más avisados que 
aquellos que se dejan seducir por la filosofía,» Hobbes 
muestra en seguida cuán difícil es arrancar del espíritu 
del hombre una idea arraigada y consagrada por la auto• 
ridad de hábiles escritores; la dificultad es tanto más 
grande cuanto que la verdadera filosofía desdeña sistemá­
ticamente el fardo de la elocuencia y aun toda especie 
de adorno, para fundarse en principios vulgares, áridos y 
casi repulsivos. 

Esta introducción está seguida de una definición ó, 
si se quiere, de una negación de la filosofía en el senti­
do tradicional de la palabra: «La filosofía es el conoci­
miento de los efectos ó fenómenos que provienen de 
causas admitidas ó de las causas posibles que se inducen 
de los efectos conocidos por medio de razonamientos 
lógicos.-Luego argumentar es calcular y todo cálculo 
puede reducirse á una adición ó substracción (ro). Si 
esta definición convierte toda filosofía en ciencia de la 
naturaleza y elimina en primer término todo lo que es 
trascendente, todavía hallamos la tendencia materialista 
más señalada en el enunciado del fin de la filosofía, que 
no es otro que el de prever los efectos y utilizarlos en el 
transcurso de la vida. Sabido es que en Inglaterra la pa­
labra philosophy, desde la definición dada por Hobbes, no 
responde ya del todo á la palabra alemana philosophie, y 
que la verdadera filosofía de la naturaleza no es más que 
un físico haciendo experimentos; Hobbes aparece así 
como el sucesor lógico de Bacon, y, así como la filosofía 
de estos dos hombres ha contribuído ciertamente mucho 
al desarrollo material de su patria, también el espíritu 
original de un pueblo juicioso, práctico y ávido de 
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cias aisladas y una historia natural tan poco positiva 
como la cosmogonía; por último, Keplero, Gassendi y 
Mersenna rehacen las ciencias físicas, y en cuanto á 
Hobbes reivindica para sí, aludiendo á sus libros Do cive, 
el honor de haber fundado la "filosofía política» (phiwso­
phia civilis). En la antigua Grecia-continúa Hobbes­
reina, en lugar de la filosofía, un cierto fantasma (phan• 
tasma quoddam) con el exterior venerable de la filosofía, 
pero interiormente lleno de engaños é impurezas; al prin­
cipio se mezclaron con el cristianismo algunos pensa­
mientos poco perjudiciales de Platón, pero después se 
agregaron tantas ideas falsas é insensatas de Aristóteles 
que se perdió la fe y en cambio nació la teología, sistema 
cojo que, apoyando un pie en las Santas Escrituras y el 
otro en la filosofía aristotélica, ha producida polémicas y 
guerras innumerables; para exorcizar ese fantasma el 
medio más excelente es fundar una religión del Estado 
en oposición á los dogmas individuales, apoyándola en lo 
que las Sagradas Escrituras establecen y fundamentando 
la filosofía, por otra parte, en la razón natural; este pen,. 
sarniento está minuciosamente desarrollado, principalmen­
te en el Leviatlian, ya con una temeridad paradójica ó 
bien con una sagacidad natural y una lógica sorprenden­
te. A propósito de la oposición que Hobbes hizo á Aristó­
teles, ha de tenerse en cuenta sobre todo un pasaje del 
capítulo XL VI, donde afirma que el mal ha nacido de la 
confusión de la pala~ra con la cosa; Hobbes está en lo 
justo cuando señala el origen de innumerables absurdos 
en la personificación del verbo ser; Aristóteles hizo de la 
palabra ser una cosa, como si en la na tu raleza hubiese 
obieto alguno designado pJr la palabra ser; ¡imagínese 
ahora de qué modo Hobbes habría juzgado á Hegel! 

En su polémica contra la «teología•, á la que trata 
de monstruo pernicioso, no defiende más que en aparien­
cia la ortodoxia apoyada en la Sagrada Escritura; en rea­
lidad es más bien una réplica tácita contra la religión; 

A. LANGE 

Hobbes detesta la teología, sobre todo cuando la acom­
paña la ambición clerical, que combate formalmente; el 
reino de Cristo no es de este mundo y, según esta doc­
trina, el clero no debe pretender dominación alguna, por 
tanto Hobbes ataca muy particularmente el dogma de la 
infalibilidad del Papa (13); además, de su definición de la 
filosofía resulta q Je no puede ser cuestión una teología 
especulativa; en general, el conocimiento de Dios no es 
del dominio de la ciencia, porque el pensamiento cesa allí 
donde no hay nada que adicionar ni substraer; es verdad 
que la relación de causa á efecto nos conduce á admitir 
una causa última de todo movimiento, un principio motor 
y primordial, pero la determinación precisa de su esencia 
es algo inimaginable y contradictorio para el pensamien• 
to mismo, de suerte que la comprobación y perfección de 
la idea de Dios debe dtjarse á la fe religiosa. 

La ceguedad y el absurdo de la fe no están afirmados 
en ningún sistema con tanta claridad como en Hobbes, 
aunque en más de un punto Bacon y Gassendi hayan se­
guido el mismo camino; Schaller, hablando de la actitud 
de Hobbes frente á la religión, dice muy juiciosamente: 
«La posibilidad psicológica de semejante actitud es tam­
bién un misterio, de modo que antes de nada sería preciso 
que se pudiese creer en la posibilidad de una fe así carac­
terizada (14)•; en cuanto al verdadero punto de apoyo de 
esta teoría religiosa, se le halla en el sistema político de 
Hobbes. Sabido es que este filósofo pasa por el fundador 
del absolutismo político, al cual llega por la necesidad de 
impedir, por una voluntad suprema, la guerra de todos 
contra todos; dice que el hombre, naturalmente egoísta 
aun cuando ha nacido pacífico, no puede vivir sin lesio­
nar los derechos de otro, tendiendo sólo á garantir sus 
propios intereses; Hobbes refuta la aserción de Aristóte­
les, quien hace del hombre un animal cuya naturaleza le 
lleva á organizar Estados como la abeja, la hormiga y el 
castor; no por instinto político, sino por el miedo y el ra-
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HISTORIA DEL MATERIALISMO 

como naturalmente resulta de este sistema; la máxima «la 
f~erza es el derecho, es inútil para tranquilizará los 
trranos cuando son idénticos el derecho y la fuerza¡ á 
Hob_bes no le agrada detenerse en estas consecuencias de 
su sistema y trata con predilección de las ventajas de un 
p~der absoluto hereditario¡ pero, á pesar de este procedi­
miento, la teoría no se modifica; $1 nombre de «Levia­
than, es muy significativo para ese Estado monstruo que 
sin dejars_e guiar por consideraciones superiores, dispon; 
á su antOJO como un dios terrestre de leyes y prisiones' 
de derechos y bienes, fija arbitrariamente las ideas d; 
crime~ y virtud (16) y concede á todos aquellos que se 
arrod~llan ante él, y por él se sacrifican, la protección de 
sus vidas y propiedades. 

El poder absoluto del Estado se extiende también á la 
rel!gión y a las opiniones, cualesquiera que sean. Como 
Ep1curo y Lucrecio, Hobbes deriva la religión del temor 
y de las supersticiones¡ pero mientras que los dos prime­
ros consideran cerno el más noble y sublime problema del 
pensador elevarse sobre los límites en que se encierran 
las religiones positivas, el filósofo inglés utiliza este ele­
mento popular para satisfacer las necesidades del Esta­
do tal como él las comprende; su opinión fundamental 
acerca de la religión se encuentra expresada de un modo 
tan explicito en un solo párrafo que es de admirar el tra­
bajo inútil que se emplea con frecuencia para dar á co­
nocer la teología de este filósofo¡ he aquí el párrafo: ,El 
temor á _lo_s poderes invisibles, imaginado ó transmitido por 
las trad1c1ones, se llama religioso cuando éste se estable­
ce en nombre del Estado, y se llama superstición cuando 
no tiene un origen oficial, (17). Lueo-o cuando en el 
mismo libro Hobbes habla con la ma;o; placidez del 
m_undo de ~a torre de Babel y de los milagros que Moisés 
hizo en Egipto, no es posible recordar sin asombrarse su 
d~finición de la religión¡ el hombre que compara los 
milagros á las píldoras, las cuales es menester tragar-
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las sin mascar (18), sólo tenía, en verdad, un motivo para 
no tratar de fábulas estas relaciones maravillosas, y es 
que en Inglaterra la autoridad de la Biblia está fundada 

en las leyes del Estado. 
Hay, pues, que distinguir tres casos cuando Hob-

bes trata las cuestiones religiosas: ó habla con arre­
glo á su sistema, y entonces la religión es para él una­
variedad de la superstición ( 19), ó bien encuentra oca­
siones particulares para no aplicar más que uno solo 
de sus principios, y entonces los dogmas religiosos no 
son para él más que hechos de los cuales no tiene para 
qué ocuparse, sacrificando en este último casl' al Levia­
than; ó bien elimina, en la apariencia por lo menos, las 
más enojosas contradicciones, y es cuando Hobbes hace 
de Leviathan como para promulgar una ley (de lege fe­
renda) de exageradas proposiciones en lo que se refiere 
á la pureza de la religión y á la supresión de las su

0 

persticiones más perjudiciales¡ aquí el filósofo hace 
cuanto puede por colmar el abismo que separa la ciencia 
de la fe¡ distingue en la religión elementos esenciales y 
elementos no esenciales¡ trata de suprimir las contradic­
ciones evidentes entre los textos y la fe como, por ejem­
plo, en la teoría del movimiento de la tierra, donde sien­
ta una distinción entre la expresión y la intención moral 
del texto¡ declara que los poseídos son enfermos; preten­
de que desde la fundación del cristianismo han cesado los 

, milagros, y aun deja adivinar que los mismos milagros no 
lo son ya para todo el mundo (20 ); si á esto se añaden en­
sayos notables de historia y crítica de la Biblia, se com­
prenderá fácilmente que Hobbes posee ya todo el arsenal 
del racionalismo aunque su empleo sea todavía muy limi-

tado (21). 
· En lo que concierne á la teoría de la naturaleza exte-

rior, hay que observar ante todo que Hobbes identifica 
la idea de cuerpo con la de sub•tancia; en tanto que Ba­
con combate la substancia inmaterial de Aristóteles, Hob-
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